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Informe del testigo Ginés de Soto, de Berja, sobre las minas de plomo de la sierra de Gádor
próximas al lugar de Castala según averiguaciones realizadas por Juan Falconi en 1606:
"En la  villa  de Berja,  que es  en las  Alpujarras,  á  seis  días  del  mes de  agosto  de mil
seiscientos  é  seis  años,  el  señor  Juan  Falconi,  alcalde  mayor  destas  Alpujarras,  en
prosecución destas diligencias, vino á la villa de Berja donde fue informado que está Ginés
de Soto, hombre antiguo, y que tiene noticias de las cosas desta tierra, al cual hizo parecer
ante sí,  y dél  recibió juramento en forma de derecho,  so cargo del cual prometió decir
verdad; y siendo preguntado por la Real Cédula de S.M. dijo: que este testigo ha residido
en esta villa de Berja desde que nació, que habrá mas de setenta y siete años, y en este
tiempo ha tenido noticia de las cosas desta tierra, y sabe que antes del rebelion deste reino
de Granada habia unas minas de plomo en la villa de Dalías, que es una legua desta de
Berja, las cuales producian mucha cantidad de plomo, las cuales beneficiaban los moriscos,
y en ellas habia administrador que cobraba la parte del quinto que pertenecia a S.M.; y en
esta villa de Berja, en un paso que está media legua della, que se llama Castala, había y
hay muchos pozos de minas que beneficiaban los antiguos, de los cuales los moriscos
antes del alzamiento sacaban tierra y metal, y lo fundían, y dello sacaban mucha cantidad
de plomo"
Extraído de GONZÁLEZ,  Tomás (1832):  Registro  y  relación  general  de  minas  de la  Corona de Castilla.  Primera  Parte.
Comprende los registros,  relaciones y despachos tocantes á minas,  en que se expresan los pueblos y sitios en que se
hallaron. Tomo I. Madrid, 1832, págs. 324-325.
 Paisaje minero de la Sierra de Gádor (Almería)
    Demarcación Paisajística: 15 El Poniente de Almería. 
 Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):
 Áreas: S2 Serranías de montaña media. 
 Ámbito/s: 50 Sierra de Gádor.
Escombrera y resto de las instalaciones y  el poblado minero de la Fundición El Segundo.  
Panorámica de los campos de cultivo intensivo que ocupan en la actualidad parte del teritorio minero y restos de algunas de las edificaciones que albergaron 
instalaciones en el complejo minero del Peñón de Castala.  
Como ocurriera en los restantes yacimientos de la región, también en esta zona existía una larga tradición 
minera con testimonios y vestigios de explotaciones desde la prehistoria reciente, vinculada con el área del 
Andarax y su concentración de asentamientos durante la Edad del Cobre en torno a Los Millares. En 
épocas protohistórica e histórica, los fenicios, cartagineses y romanos mantuvieron actividad extractiva en 
la zona almeriense y distribuyeron su producción por el Mediterráneo. Son conocidas las evidencias de 
asentamientos romanos en torno a Castala (Berja) y su zona minera como, por ejemplo, el yacimiento 
arqueológico de Cañada Morgana, el cortijo del Barranco de los Caballos, Fuente Castala, Las Chimeneas 
o el Llano de los Pozos, todos ellos vinculados con la actividad minera y metalúrgica. Durante la
dominación islámica, también se impulsó la minería de la sierra de Gádor, destinando el mineral de plomo
a la industria alfarera para la obtención de pigmentos y la técnica del esmalte, así como para su utilización
en la fabricación de proyectiles. Quizás de estos momentos puedan corresponder los restos de El
Pingacho, junto a Castala, que pudieron corresponder a un primitivo horno hispano-musulmán. Tras la
conquista cristiana, el alzamiento morisco de toda la región en el siglo XVI y el beneficio del plomo de
Linares durante la Edad Moderna motivaron una crisis generalizada que duró un largo periodo de tiempo.
No obstante, se siguió extrayendo mineral que fue centralizado en la zona próxima al norte de los
lavaderos de Andarax, en Laujar, explotados desde la administración o por arriendo de la Corona. Gracias
a la liberalización parcial de la minería por el decreto de Carlos III en 1792, el desarrollo minero
contemporáneo en la sierra de Gádor se caracterizó por su precocidad, pues desde 1796 hay noticias de
un cierto esplendor de la minería del plomo. Durante el siglo XIX, esta extracción precaria y el tratamiento
del mineral por particulares con escasos medios no reportaba beneficios suficientes, apareciendo los
empresarios malagueños y franceses que incorporaron a la minería avances técnicos y modernas
instalaciones situadas en en Adra y en Almería, explotando la zona hasta su definitiva caída a finales de la
centuria.
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